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L AS personas sin hogar están 
entre nosotros pero son invi-
sibles. Están tan invisibiliza-

das que ni siquiera nos las encontra-
mos en una esquina de una calle 
comercial o en la puerta de un super-
mercado pidiendo limosna. Según un 
estudio sobre la mendicidad en Bil-
bao, la mayor parte de las personas 
que día tras día piden una moneda o 
una ayuda a los transeúntes no son 
personas sin hogar: “Tres de cada 
cuatro personas que ejercen la men-
dicidad tienen alojamiento”, se afir-
ma tajantemente en el informe ela-
borado por Bizitegi y el equipo de 
intervención en calle del Ayunta-
miento de Bilbao, que concluye que 
la mendicidad está asociada a otros 
tipos de pobreza, pero no a la exclu-
sión residencial más grave. 

Las conclusiones del informe –que 
es el cuarto sobre mendicidad en la 
capital vizcaina realizado desde 2014– 
rompen con la idea preconcebida de 
que las personas sin hogar son “esos 
indigentes que se pasan la vida tira-
dos en la calle pidiendo dinero”. De 
hecho, la mayor parte –unos dos ter-
cios– de las personas que piden dine-
ro en la calle tienen empadronamien-
to en la capital vizcaina o en alguna 
otra ciudad del Estado. El estudio, 
cuyo objetivo fundamental es com-
probar si las personas que ejercen la 
mendicidad son personas sin hogar 
y conocer otras características de 
ellas, ofrece una imagen de los dife-
rentes perfiles de los que piden y, gra-
cias a su elaboración periódica, ana-
liza su evolución. Para elaborar el 
informe correspondiente a 2019, los 
trabajadores y voluntarios de Bizite-
gi y los miembros del equipo de inter-
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vención en calle recorrieron los dife-
rentes distritos de Bilbao y entrevis-
taron a las personas que estaban ejer-
ciendo la mendicidad. Quedaron 
excluidas las personas que se dedi-
can a la venta –como mecheros, 
pañuelos de papel o bisutería– y las 
que realizan algún espectáculo o acti-
vidad artística –malabares, por ejem-
plo– o tocan música, “entendiendo 
que estas personas no están ejercien-
do la mendicidad”. 

MENOS PERSONAS Del recorrido de los 
equipos autores del informe y de las 
entrevistas realizadas se deduce que 
alrededor de 90 personas “ejercen la 
mendicidad de manera simultánea 
en las calles de Bilbao”. Esta cifra evi-
dencia una reducción paulatina en el 
número de personas abocadas a esta 

En el último recuento realizado por Bizitegi y el equipo municipal de calle se localizó a unas 90 personas ejerciendo la mendicidad en Bilbao. Foto: Oskar González

UN ESTUDIO SOBRE LA MENDICIDAD EN LAS CALLES DE BILBAO 
ROMPE LA ASOCIACIÓN ENTRE ESTA ACTIVIDAD Y EL SINHOGARISMO

actividad, ya que en el informe de 
2014 se localizó a 188 personas, en el 
de 2015 a 151, y en el de 2017 se conta-
bilizaron 97. Los autores del informe, 
no obstante, reconocen que en reali-
dad “hay más gente realizando esta 
actividad en las calles de Bilbao”, pero 
existen diversas dificultades para 
localizarlas –cambian de ubicación 
habitualmente y es complicado 
hacerles un seguimiento– o son rea-
cias a hablar con los investigadores. 
Este es el caso, por ejemplo, de las 
mujeres de origen rumano, que se 
niegan a aportar datos sobre sí mis-
mas y la actividad que realizan. Se 
asume que hay un número indeter-
minado de personas ejerciendo la 
mendicidad de forma itinerante –por 
terrazas y bares, principalmente–, 
que deben ser tenidas en cuenta para 
obtener una imagen fidedigna. 

En cuanto a las zonas de Bilbao don-
de se ejerce la mendicidad, el infor-
me resalta que la mayor concentra-
ción de personas que apelan a la soli-
daridad en la calle se da en el distri-
to 6 –Abando–, donde se ubican dia-
riamente más de la mitad –el 51,1%– 
de quienes piden limosna. Se trata de 
una zona céntrica, con un elevado 
número de comercios y estableci-
mientos y que, por lo tanto, ofrece 
muchos puntos estratégicos para 
ejercer la mendicidad “por el gran 
número de ciudadanos que pasan por 
los mismos”. 

Por el contrario, las zonas con 
menor número de personas ejercien-
do la mendicidad son el distrito 2 –
Uribarri– y el 3 –Otxarkoaga-Txurdi-
naga–. Asimismo, las puertas de 
supermercados, comercios y entida-
des bancarias son los lugares más 

EVOLUCIÓN 

● Origen. El estudio de Bizitegi 
revela que ha aumentado el por-
centaje de personas de nacionali-
dad española que ejercen la 
mendicidad en Bilbao y que en 
2019 representan el 37,3%.  
● Edad. Las franjas de edad en 
las que se sitúan mayor número 
de personas han cambiado desde 
2014. En esa fecha había más 
entre los 51 y 55 años; en 2015 
entre los 36 y los 40; en 2017 
entre los 41 y 45 , la misma franja 
que en el último informe.  
● Salud. En el informe de 2019 
también se aprecia que desciende 
la percepción de buena salud de 
las personas entrevistadas. En 
2017 era del 66% y ahora, el 52,2%. 

EL INFORME 

IV ESTUDIO ANALIZAR LA 
MENDICIDAD EN BILBAO 
En mayo de este año el Equipo 
de Intervención Socioeducativa 
en Calle realizó el IV estudio 
sobre mendicidad en las calles de 
la capital vizcaina. El objetivo es 
obtener el perfil de las personas 
que ejercen la mendicidad, cono-
cer el porcentaje de personas sin 
hogar entre ellas, combatir este-
reotipos y obtener unas reco-
mendaciones para actuar. 

Abando alberga el mayor número de personas que piden. Foto: P. Viñas



Deia – Astelehena, 2019ko urriaren 14 KALEA EGUNERO 13Deia – Astelehena, 2019ko urriaren 14a KALEA EGUNERO 13

habituales en los que se sitúan estas 
personas que, además, ejercen la 
mendicidad durante el horario de 
apertura de estos establecimientos y 
acaban siendo una presencia habi-
tual al acudir allí durante meses. 

Sobre el origen de los que mendi-
gan el informe señala que el 37,3% de 
las personas a las que se entrevistó 
para el estudio de 2019 tienen nacio-
nalidad española, el 34,4% proceden 
de África y el 28,3% de Europa. Entre 
los africanos, el 82,6% es de origen 
nigeriano y también se han localiza-
do personas de Marruecos, Camerún, 
Ghana y Senegal. En el grupo de per-
sonas extranjeras procedentes de 
Europa predominan los rumanos, 
pero también hay de Portugal, Litua-
nia, Francia, Alemania y Bulgaria. 

RENTAS INSUFICIENTES En las conclu-
siones del informe se menciona que 
entre las personas que piden en las 
calles de Bilbao hay un grupo de hom-
bres de nacionalidad española “que 
a pesar de percibir alguna ayuda eco-
nómica refieren no ser suficiente para 
pasar el mes y por ello ejercen la men-
dicidad”. De las personas entrevista-
das, el 16,4% tiene ingresos estables 
derivados de ayudas sociales o pen-
siones no contributivas, por ejemplo; 
y el 71,6% no recibe ningún ingreso 
económico. 

Por lo que respecta al objetivo prin-
cipal del estudio realizado por Bizi-
tegi –determinar la relación entre las 
personas sin hogar y la mendicidad–, 

se señala que, con algunas fluctua-
ciones, la media durante el intervalo 
de la muestra revela que aproxima-
damente una cuarta parte de las per-
sonas que mendigan en las calles de 
Bilbao son personas sin hogar. Tras 
constatar que tres de cada cuatro per-
sonas que están en la calle pidiendo 
tienen algún lugar en el que vivir, los 
autores del informe se preguntan 
dónde están la mayor parte del día 
esas otras personas que carecen de 
hogar y que, en el caso de pernoctar 
en algún centro o albergue, solo pue-
den acudir allí a pasar la noche. “Pue-
de ser –dicen las conclusiones del 
informe– que estén en la biblioteca 
leyendo el periódico, dando un paseo 
por Portugalete, comiendo, en la pla-
za con sus amigos, tomando un café 
en la mesa de al lado, paseando a tus 
perros, haciendo un curso, rezando 
en el templo, comiendo una paella en 
la playa, viendo la tele en un bar, dán-
dole conversación a un abuelo en el 
parque, en el polideportivo, toman-
do un trago con sus colegas, hacien-
do cola para montar en el autobús, 
en el súper haciendo la compra, en 
San Mamés, en el centro de salud, 
abriéndote la puerta de la discoteca… 
También puede ser que estén solas, 
enfermas, borrachas, tristes, golpea-
das, escondidas… En definitiva, des-
pués de seis años de estudio podemos 
decir dos cosas sobre las personas sin 
hogar: que no te suelen pedir dinero 
cuando paseas por Bilbao y que son 
invisibles”. ●

Casos 
cronificados y 
vulnerables 

BILBAO – En la asociación Bizitegi, 
donde conocen muy bien la reali-
dad de las personas sin hogar, preo-
cupan especialmente los perfiles 
más cronificados y los más vulne-
rables –mujeres y jóvenes, por 
ejemplo–, que además son cada vez 
demandantes más habituales de 
recursos y ayudas. En la CAV las 
personas sin hogar cuentan con 
más de 3.700 plazas de alojamien-
to y diversas asociaciones que tra-
bajan para combatir la falta de un 
techo, sin embargo, el problema de 
la exclusión residencial requiere 
“respuestas específicas” adaptadas 
a los diferentes perfiles. 

En la última reunión de la Comi-
sión de Seguimiento de la Estrate-
gia Vasca para Personas sin Hogar 
se analizó el cumplimiento de los 
nueve ejes de trabajo. En ella, 
Marian Olabarrieta, directora de 
Servicios Sociales del Gobierno vas-

De las más de 3.700 plazas 
de alojamiento ofertadas en 

la CAV, el 28% están 
destinadas a mujeres

co, destacó que “el esfuerzo, cuan-
titativo y cualitativo, y el trabajo 
conjunto de las administraciones 
vascas hace que seamos capaces de 
extender la atención a más perso-
nas en situación de exclusión gra-
cias al desarrollo de una red inte-
rinstitucional con una capacidad 
mayor para aproximarse y prote-
ger a las personas y responder a los 
nuevos perfiles, uno de los fines de 
esta estrategia”. 

El objetivo principal de la Estra-
tegia es reducir de forma significa-
tiva –al menos en un 20%  el 
número de personas que duermen 
en la calle en los grandes munici-
pios de la CAV. “Actualmente las 
instituciones vascas y el Tercer Sec-
tor Social dedican 47 millones de 
euros anuales a la atención a las 
personas sin hogar”, indicó Olaba-
rrieta. Según la encuesta de centros 
y servicios de atención a las perso-
nas sin hogar de 2018, la CAV es la 
comunidad autónoma con mayor 
número de plazas de alojamiento 
ofertadas –3.755–, superando a 
autonomías mucho más grandes o 
pobladas, como Madrid –2.294 pla-
zas– o Andalucía –2.321 plazas–. En 
el conjunto del Estado se ofertaron 
20.219 plazas para personas sin 
hogar que registraron una ocupa-
ción media del 89%. De todas ellas, 
aproximadamente una cuarta par-
te estaban destinadas a mujeres, un 
porcentaje que en Euskadi sube 
hasta el 28%. – B. S.


